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Fuga frustrada

Esta es, según GeraLd Brenan, la diferencia 
que existe entre los dos jovenes novelistas

Por MARIA VICTORIA 'ARMESTO

N U E V A  Y O R K . —  (Especial para L A  V O Z  D E  
G A L IC IA .)

“ A| com pás Que mejora la situaoidn econó-- 
mica, ei1 régimen y e| ambiente de España, se 
hacen más liberales y, como consecuencia, se | 
advierte un re su rg ir literario en este país, “ex- 

•traordinariamente dotado” para la literatura." 
Esta s son las conclusiones a que llega Mr. Ge- v  
raid Brenan, que, desde Madrid, envía esta se ­
mana una “ Carta literaria” ai suplemento do­
minical del “ New York  T im e s”., dedicada a Ios- 
escritores Jóvenes españoles.

Antes de explicarles por qué caminos y a 
través de cuáles escritores, saca Geraid B re ­
nan la consecuencia de que estamos viviendo 
en España un momento de renaoer literario, se ­
rá conveniente contarles a ustedes aVgo sobre es 
propio Mr. Brenan.

Lo  más seguro es que usted no haya oído 
jam ás hablar de este señor, aunque es uno de 
los escritores anglosajones que más interés se 
han tomado por las cosas de nuestro país, des­
de unos años a esta parte.

Según me dicen, Mr. Brenan, que es inglés, 
tenía ya una casa en Torrem olinos, donde vivía, 
antes de nuestra guerra civil. No sé si trajo 
ya de Inglaterra su s ideas anarquistas o si fue ­
ro n -u n  producto de su s andanzas por España,

C A M B IO S  D E  P U N T O S  D E  V IS T A
Como Hemingway, como el poeta Jnglés $pen- 

der, como Arturo Koestier, como Dos Passos, 
como Orwell y como tantos y tantos más, 
Mr. Geraid Brenan puso abiertamente su s sim ­
patías al lado de los rojos— ‘Rea listas" como 
ellos les llaman.

Heminway está hoy de vuelta del com unis­
mo y temblón lo están Dos Pa sso s y Koes’tier 
y el poeta Spender, que acaba de publicar su s  
Merfiocias, dedicando varios capítulos ai tema 
español. E s  muy posible que el propio Geraid 
Brenan vea hoy las cosas de España con ojos 
diferentes.

Al menos, si Geraid, Brenan no ha cambiado 
de punto de vista,*áu crítica literaria sobre el 
renacimiento de la literatura españoia so rp ren ­
de por su  objetividad, sobre todo si uno ha 
tenido en la mano su s libros anteriores “.El 
laberinto español” y “ La paz de España” .

Este último, aunque escrito ya hace algún 
tiempo, y publicado ya en Inglaterra, se puso 
a la venta el pasado año en las librerías ame­
ricanas. El “ New York  T im es” lo recibió con 
un alborozo que sólo se Justificaba en el he- 

' cho de que Mr. Brenan había visto la España 
de lo s años cuarenta, con i'a peor intención con 
que se puede ver un país.

Nada le parecía bien al escritor inglés: ni el 
Gobierno, ni la gente, ni las form as de vida, 
ni la religión. Se metía— recuerdo— con la fo r­
ma de vestir de las mujeres españolas, dicien­

do que  iban fachosas, pobres, anticuadas, que 
todas llevaban unas horribles chaquetas de pun­
to y que ninguna seguía las modas lanzadas 
por el "V o g u e ” . M r. Brenan pone al se-vloio 
de su s ideas una pluma competente, y cono­
ce desde Juego la literatura española contem ­
poránea y la clástica. „

E S C R IT O R E S  D E  H OY
Fin el panorama aetuai' que presenta la escena 
literaria, Geraid Brenan describe a dos Jóvenes 
novelistas de importancia. Uno es Cam ilo José 
Ceta y otro Carmien Lafqret.

La diferencia énpire ambos —  según B r e ñ a l ­
es que mientras Cela es un escrito desilu ­
sionado, Carmen es una persona entusiasta, 
imaginativa, sensible y llena de un sentimiento 
de aventuras.

Las dns novelas publicadas por Carmen La - 
foret, “ Nade” y “ L a  isla v i'ns demonios” , t'O- 
«en. en onlnión del. critico inolés, valores ’n- 
dudables de humanidad, frescura y una vena 
poética mezclada, en Ja última, de cierto sen­
tido del humor.

“ La Cólm ena” , d» Camilo José Cela, es co.i- 
síde-ada por eí critit-o ‘como su obra maestra, 
enraizada r - n  tas trad ic ión", picarescas y fuer­
temente influ idos por su paisano y el mío, don 
Ramón del Valle  Inelán.

Además de C e 'a  y de Carmen Laforet, P ? -  
rald Brenan menciona otros dos novelistas: P le ­
na Ouíroga Zunzuneoui. De la novela de Ele ­
na Q iurooa “ Viento dei' Norte” , dice que es 
prometedora. En cuano a Zunzünegui le com­
para ron  D. P  o Barío'a, en su preocuoación ñor 

• describ ir más la acción que el sentimiento. B re ­
nan considera su mejor i libro “E l  supremo 
bien” .

S i de la literatura se pasa la vista a la poe­
sía, y al ensayo, las conclusiones tampoco son 
dese'’entado"as. A  los aficionados a la  poes'a 
española, M r. Brenan recomienda fe rvorosa ­
mente el libro “ Rimas, de Lu is  Rosales. “ Hay 

“ mucha inquietud poética entre los Jóvenes—  
dice— y las ediciones baratas que hace “ Ado- 
na is " les permite dar a conocer sus obras.”

Entre los últim os ensavos rqanciona “ El e s­
pañol v su complejo de lnfe.|ior¡dad” déi' doc­
tor López Ibor, y dice qun en el terreno f ilo ­
sófico los españoles siguen leyendo principal­
mente a Kant, Heidegger, Husserl v Nletzsche, 
Sa rire  v Cam us son poco populares,

M r. Frenan ignore por completo el m ovi­
miento literario oeTalán, uno de los fenóme­
nos más interesantes su rg id o s  en el cu rso  de 
la postguerra.

Esta  es la segunda critica sobre la literatura 
española actual que leo en el “ New York T i ­
m es”. La primera ora francamente adversa y 
negaba la existencia de ningún valor nuevo. 
Por eso son tan interesantes las conci'usiones 
a  que llega M r. Geraid Brenan.

l a  tranquila actitud del personaje yacente pudiera dar una 
impresión engañosa. La verdad es que el joven Robert M ilie r 
estaba preso en la cárcel de Michigan, y que intentó huir, 
quedando aprisionado entre ios barrotes, sin poderse mover.

Dos policías ayudan a rescatarlo.

5 m  i n u t o S
DE CHARLA

CON MILI PORTA 
Y FERNANDO NAVARRETE

FICHAS DE UN ARCHIVO

7 RAS la triunfa! actuación en 
e! Teatro Cotón del Grupo 
de Opera de Madrid, nos 

acercamos a saludar y felicitar a. 
nuestros buenos amigos Femando 
Navarrete y a su esposa, Mili Por­
ta, ausentes de La Coruña desde 
hace algunas años.

— iCuánto tiemp0 lleváis en Ma­
drid, Fernando?

— Mucho, desde ei 43.
— ¿Os resultó difícil situaros en 

la capital?
— Eso nunca es fácil: pero no po­

demos quejarnos; Mili entro en se­
guida en el Conservatorio, yo tuve 
pronto algunos alumnos de canto, 
y desde entonces fuimos mejoran­
do.

— ¿Tuviste grandes éxitos en ¡a 
preparación de a'umnos?

— Ninguno que me satisficiese 
plenamente, porque faltaba la pri­
mera materia: buena voz en el 
alumno; pero ahora estoy prepa­
rando un barítono que espero ha de 
triunfar.

— iActuaste proiesionalmente co­
mo ' cantante?

— Este mismo año, en Semana 
Santa, canté en el Teatro Calderón 
el "Réquiem" de Fauré, acompa­
ñado por la Orquesta Filarmónica.

— ¿No fe Contó nunca ¡a zarzue­
la?

— Soy muy aficionado a ella; 
pero no me atrae para cantarla 
yo.

— Cuéntame algo de tu vida en 
Madrid, Mili.

— Ya te la puedes figurar: mis 
clqses de solíe o en. el Conservato­
rio, donde tengo 150 a’umnos, se­
guramente porque soy la única 
mujer profesora ie  J a  asignatu­
ra... i a

—  ¡Qué modestita! aj 
— Atiendo a! cor0 “Anaguiños da 

Terra", y el tiempo que estas ocu­
paciones m (? dejan libre, bien ¡o

nese'-ito paira atender a mi ca­
sa: un marido y cuatro hijos.

— ¿Sigue triunfando "Anaqüiños 
da Terra"?

— -El público es muy cariñoso 
con nosotros. Ahora se encargará 
del coro Femando, y yo me dedi- j 
caré a la organización de una Ma-¡ 
sa Coral, j  j

— -¿Y qué proyectos tenéis para ' 
esa colectividad? j

— Prepararemos, primero, un j 
concierto sacro, ' para Semana San­
ia. Hasta entonces nada podemosj 
hacer, pues e! Grupo de Opera, a, 
fines de este año, seguramente ha­
rá una “tournéq” por Francia, Sui­
za y Países Bajos.

— ¿Lleva mucho tiempo de ac­
tuación el Grupo?

— Desde enero de este año. V 
nos presentamos en Madrid, en el 
Teatro Madrid, en febrero.

— ¿Tenéis en el repertorio más 
obras que " Rigoietto”?

— Acabamos de presentar en El 
Ferrol del Caudillo "Travista" y 
"Carmen", y tenemos en ensayo 
otras varías.

— ¿Qué otros proyectos tenéis? 
— Yo, personalmente — dice Mi­

li— , he sid0 invitada reiterada­
mente por Julio Rocha, decano de 
la Universidad de Santo Tomás, 
de Manila, para que vaya a Manila 
a dar un curso; pero no me deci­
do... son nueve meses fuera de 
España. /

— Y' te basta estar fuera de La 
Coruña ¿no? ,

— Tenia mucha nosta’jfia de voi- j 
ver... ;cómo se siente Galicia! — I 
■ y respira más. hondo,, como para 
'sentir profundamente la sensación, 
de respirar icís "airlños da su a 
térra". |

La frase cortés no es esta vez i 
un cumplido: ■ i

— No pasan los años por ti. , j 
— No te burles: cuando me sien- ; 

ío una chiquilla es cuando voy a ' 
la clase del maestro Guridi: es-; 
toy haciendo la farnera de órga-. 
no, y soy feliz. ¡Si vieras lo con--) 
tenía que me puse con et1 “ sobre- ¡ 
sa’vente" que me dieron a iin de­
curso! . j

-—Enhorabuena, aunque sea fon 
retraso. ¿Quieres decir algo nías? !

— Que no te olvides de expresar 
nuestro agradecimiento al Centro 
Gallego de Madrid, que tanto ¡e 
preocupa por el arte, virtud que 
en gran parte se debe a su insus-, 
tituible presidente, don ConstantJ-] 
no Lobo. Todo cuanto bueno digas ¡ 
de él será mezquino comparado 
con suéjpvéritas.

— Así lo diré, aunque 'para nos­
otros no constituya ninguna no­
vedad...— R. P.

EN  E L  A Ñ O  5 0  Y A  S E  C O ­
N O C IA  E L  JA B O N

S E  asegura que fué por 
el año 800, cuando se 
instaló, en Marsella* 

la primera gran fábrica de 
Jabón, S in  embargo, este 
producto ya ¡o conocían los 
galos, en el primer siglo  da 
nuestra Era, congretamente, 
por e| año 6Q,. aunque no 1° 
utilizaban como medio pe hi­
giene, sino como crema para 
ei pelo.

UN REGALO DE ESTiLO

...en  “ E S T IL O ”

E m i l i a n o  y  l o s  t o r o s
« f |  E  ,agradaría encontrar a un Individuo que presenció a 
*  mi lado el desencajonamiento da ' las reses lidiadas el 
domingo en nuestra plaza de toros.

— Spn m agníficos los seis— aseguraba— ; yo entiendo ba s- 
tante de esto. Nos van a dar una corrióla estupenda.

Lo que nos dieron ya lo sabemos todos. Y  np me extraña, 
parque, ¿qu ién  va a estar más interesado que los toros m is ­
mos en matar la a fic ión? Lo  raro es qué hagan otra cosa...

En alguna parte oi contar que allá en los tiempos del 
“ G alio”, se celebró una corrida-muestrario. Cada ganadería 
mandaba el ío r0 mejor de que dispon'a. Se  hizo una pro­
paganda tremenda, les toros parecían soberbios... y de ocho, 
siete fueron condenados a banderillas de fuego.

Para que luego haya gente que diga que entiende da 
toros.

No fu i yo el único que en !a tarde del dom ingo recordaba 
a Em iliano, el torero de Verin. Empiezo a comprender que 
tienen ra-.ón los que repudian e| preciosismo de ios torero» 
actuales. En cuanto a éstos les falla e| toro, se  acabó la co ­
rrida. Emiliano, en cambio, es un lidiador de tos de antes. 
Su  toreo no admite ni tram pa ni cartón. No engaña. Si pre 
santa la capa a la embestida del toro, no es para burlarlo. 
Detrás de la capa hallará siempre el animal un recio pecho 
celta dispuesto a resistir la embestida.

Nadie podrá reprochar a Emiliano frivolidad en su toreo. 
Y  no es porque no sepa, que bien lo dem ostró el Jueves 
con aquellas verónicas con que  probó et capote antes de v é r ­
selas con |a res. Pero no quiere, porque sabe que el toreo es 
sobriedad. Y que con su personal estilo, al público nunca lo 
faitará espectáculo, salga lo que salga por los chiqueros.

Lo mato es que nuestro torero se deje influ ir por estilos 
exóticos. El domingo estuvo presenciando la corrida. Y  a 
nada que Em iiiano-se  fije, dejará de sep el q u e 'e ra : un to­
rero que, cuando le pregunté si habla visto a Peps Luis, me 
contestó con otra pregunta:

— ¿Q u ién  es ese señ o r?
— Un torero. Creo que de Sevilla. Sonó bastante, no 

crea...
Em iliano no había visto a nadie, y lo que hacia ante ei 

toro tenia el mérito enorme do la m ás espontánea naturali­
dad. Hasta dló la vuelta al ruedo al revés. E ra  la auténtica 
lidia primitiva, viril. Esperem os que el espectáculo del do- 
mingo no influya en su típico estilo. Nos malograría una 
autentica esperanza regional...

B O C E L O

MISCELANEA MUNDIAL

Proyecto
de trasatlántico

aéreo capaz para
150 personas

Farborougíi (Inglaterra),1. __ Inglaterra tiene planesen 'os tableros de dibujo pa­ra ia construcción de un gi- 'ganlesco trasatlániico aéreo de viajeros con capacidad para 150 personas. Llevará motores'de reacción y podrá'* realizar la travesía' ¿el At­lántico, entre Londres y Nue­va York, tres veces en 24 horas! Se denominará “HP 97, yy está siendo construi­do por Ja Handíeyn Page LtU. — EFE.

C U E N T E N O S  
UNA ANECDOTA

Parto triple en santiago
Santiago, 1. — En la sala de Santa Rosa del Gran Hospital Real, ha dado a .uz tres niños varones la vecina de Puerto dé) Son, María Fernández Santos, de treinta años, esposa de un marinero de aque­lla villa. Este matrimonio tenia ya dos hijos. Tanto la madre como os tres recién nacidos, gozan de un estado satisfactorio

UN taxi, cueste  
LO que cueste

E| fam oso autor francés 
Tristón Bernard, salía  una 
noche de la Comedia Fran ­
cesa en ocasión de que llo­
vía intensamente. Todos los 
coches pasaban ocupados y 
el autor de “ Petit café” gri­
taba desde la acera como un 
energúmeno:

— ¡M il francos por un co­
che!... ¡M il francos y la Le ­
gión de Honor por Un co - 
che!...

Nadie le hacia caso, pero 
un cochero al que chocó la 
manera de conquistar un 
vehículo, pensó que se tra­
taba do un borracho, y le 
dijo io n  guasa:

— ¡S í y tu abuela!...
A  lo que rápidamente con­

testó Tristón Bernard :
— ¡Conform o! ¡Y  mi abue 

la también!...

DE SOL A SOL HECHOS Y FIGURAS 
tos de arte por grandes suma*, 
en Egipto y fuera de Egipto. En 
la m isma sala, hay una gran can­
tidad de cajas de monedas de 
oro procedentes de todas partes 
del imundo. Próxim o al palacio, 
hay un garage conteniendo 200 
automóviles —  Rolls-Royce, Ca- 
dillacs, Daimler, Chev roleta y 
Packars —  pertenecientes ai ex 
roy Faruk y a su  séquito.

LA BALSA "KEN TOQ­KI", APRESADA DES­PUES DE SALIR SIN AUTORIZACION
Marsella, i. — La balsa "Ken Tooki", construida por unos es­tudiantes de parís y capitaneada por el. norteamericano Richa-l Milier, salló del puerto de Mar­sella esta mañana sin. autoriza­ción ofctial.. A la una y media de la -madrugada (hora española) Ta balsa fué remolcada silencio­samente por una barca pesquera. Antes dé marcharse Milier mani­festó qs.e pensaba salir de las aguas territoriales tan rápida­mente como le fuera (posible pa­ra evitar complicaciones con las autoridades. Milier proyectaba navegar a vela hasta Africa con su tripulación de cuatro miem­bros: un inglés y  tres franceses. Pero una \lancha del servicio de guardacosta detuvo a la “Ken Tooki" y la tu  remolcado a un puerto próxima a Marsella cuya nombre na ha sitio revelado.— LOS CARTEROS AME­RICANOS VIOLAN SU LEMA

Hoy, la Asociación Nacional de Carteros ha suspendido el desfile por la Quinta Avenida debido mal tiempo.—EFE al

Nueva York, i. — El lema, de los carteros norteamericanos es r! siguiente: "Ni la nieve, ni el frió, ni la lluvia, ni .el calor pueden et Atar que los ’carieros hagan ios repartos establecidos".
— ¡Mira, trae una posdata!

Los fabulosos 
tesoros de Faruk

Cuando un grupo de periodis­
tas de todo el -mundo entraron 
por Jas puertas de los palacios 
de Faruk, el capitán Madgi, 
nombrado guia por las autorida­
des egipcias, lés dijo:

“ E s  la mfa una misión des­
agradable; peor debe hacerse to­
do lo posible para que se sepa 
cuánto dinero fué derrochado 
aqui, a unos m inutos solamente 
de una de los más pobres calles 
del m undo."

En  los que el capitán MageL 
llamó departamentos especia1 e "  

) dey ex rey, habla do, mi| cami­
sas de seda, m ii quinientas co r­
batas de seda natural, treinta 
pares de “ slippers” de nylon, 
cinco cajas llenas de traeos con­
teniendo ios más costosos per 
fum es de París, una amplia sala 
dedicada enteramente a exhibir 
gigantescas fotografías de m u ­
chachas, una serie de estatuas 
de mujeres, seis lu josos cuartos 
de baño, una habitación llena de 
mesas de juego, una habitación 
conteniendo veinte instalaciones 
de masaje e instrum entos para 
hacer ejercicio.

Vieron también tres armarios 
conteniendo centenares de lib-os. 
fotografíasi y revistas, la mayor 
parte de las cuales parece ser 
que fu e ro M  com pradas en lu g a ­
res nocturnos de Europa.

Sobre ei' pupitre de trabajo de 
Faruk, pudieron contar hasta 14 
plegadores adornadas con ori­
llantes. Había cuatro tinteros de 
oro macizos. La  m ayor parte de 
la$ plum as y 'lápices eran tam­
bién de o ro ,1 la mayor parte sin 
usar todavía.

M u y  cerca de la cama de Fa ­
ruk estaba lo que los expertos 
que acompañaban al capitán 
M agd i llamaban un cinema mó­
vil diseñado por el propio Fa ­
ruk. Consiste  en un proyecto* 
do películas dispuesto ¿e  tai ma­
nera que poda ser accionado por 
una persona sentada en la ca­
ma- En el palacio hay -granaos 
cantidades de celuloide especial­
mente rodado para dicho pro­
yector. ^

El ex rey invirtió una pequeña 
fortuna en bastones. L o s  expet- 
tos dicen que los doscientos bas­
tones que hay adornados con 
oro y brillantes, tienen un va­
lor mínimo de 2.500 libras.

En  tla saia de Juegos se pue­
den ver dados con brillantes In­
crustados. C inco arm arios con­
tienen toda clase de Instrum en­
tos de juego. Se  cuentan máa de 
400  paquetes de cartas de ju s- 
go, llevando cada una de ellas al 
dorso |a foto de una mujer.

Vieron también una ruleta de 
plata maciza.

Obras de arte maestras fueron 
guardadas en una enorme eala 
del cuarto piso. El ex rey es 
acusado de haber vendido obje-

Revista
d  e  - \

Prensa
Drama campesino 

en FranCIa
©e una orónica para “Hierro” , 

desde París:

£ N una pequeña hacienda ais­
lada, a quince kilómetros 
de Ja famosa estación bal­

nearia de Vichy, se ha desarrolla­
do un tremendo drama.

En dicha hacienda vivía el ma- 
. trimonio Talabard, con su hija v 

el esposo de ésta, Jean Sigct, con 
el cual se habla casádo aquélla a 
pesar de la oposición de sus pa­
dres, que no . querían admitir co­
mo hijo político al que era su o peí 
rano. Parece ser que, una vez 
casado, Sigot se volvió vago, be­
bedor y violento. No quería tra­
bajar ¡a tierra, ni atender los ape- 

. ros de labranza, ni cuidar de ¡as 
bestias. Y asi desde el primer nía 
de su matrimonio.

Hace ocho dias, la hija de ios 
Talabard, esposa de Jean, se pre­
sento en la alcaidía de Saint-Ge- 
rard y , con la mayor simplicidad, 
■se acusó de hab'er dado muerte a 
su marido, de dos disparos de tu- 
sil. Dicho lo cual se sentó en un 
banco a esperar.

La Policía ia interrogó, pero 
ella, a todas ¡as preguntas,.no res­
pondía más que esto; "Yo  le he 
matado de dos disparos de fusil”. 
No satisfechos los agentes policia­
cos, iniciaran una seria investiga­
ción en la hacienda aislada, inte­
rrogando apretadamente ai padre 
y a la madre. No creian los agen­
tes que una joven de veintidós 
años, tan simple .de aspecto, pu­
diera haber cometido ei crimen. 
Después de horas y horas de inte­
rrogatorio, la madre, no se sabe 
si acosada por el remordimiento, 
confesó que no había sido su hija 
la que habia asesinado a Sigot, si­
no su esposo. Esta confesión se la 
comunicaron los policías a Tala­
bard. Y éste, con lenguaje duro,

, sin perder su sangre tria campesi­
na, confesó ia espantosa verdad.

Dijo que 'al ver la desordenada 
y violenta conducta de su yerno, 
los tres, el padre, la madre y la 
hija, reunidos en consejo de fami­
lia, hablan condenado a muerte 
por' parásito, a Jean Sigot. Añadió 
que había sido él mismo el que, 
estando durmiendo su yerno, entró 
en la habitación donde dormía, 
con su viejo iusíl de. caza, y le 
disparó un primer' tiro que hirió 
a aquél en la espalda. Sigot empe­
zó a gritar, pero Talabard no ie 
hizo caso y, volviendo a cargar el 
arma, le disparó uft segundo tiro 
en el cerebro. Después, entre to­
dos, limpiaron la habí tación y  vis­
tieren al cadáver. Act0 seguido, 
comenzaron la¡s faenas campesinas 
hasta la hora de apertura del Ayun­
tamiento, en que la hija, obligada 
por el padre, por ser la menos 
útil en la hacienda, se presentó a 
la Policía para confesar el crimen 
que qo había cometido.

El padre, ia madre y  ¡a híja, 
han ingresado en la cárcel.'La ha­
cienda ha quedado abandonada.


